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Prólogo

Edad Medieval:

Este libro que tienes en tus manos, está basado en la edad media de la península ibérica, o lo que es lo mismo: España. 

La España medieval era muy diferente a la España actual. La superstición era algo tan común como hoy en día el futbol. 

Todas las leyendas de las que hayas oído algo u hayas leído por ti mismo existen. Si, en Medievo Oscuro existen todas las criaturas mágicas de las leyendas españolas: Dracs (Dragones), Follets, Meigas (Brujas), Upiros (Vampiros) etc. En sí, el libro está basado en una edad media llena de criaturas fantásticas y demoníacas, plebeyos que pasan hambre, nobles que comen uvas tumbados en sus confortables camas y demonios que planean hacerse con almas inocentes.

La famosa pirámide de la sociedad:

Alta nobleza: El poder corría a través de la iglesia. El poder absoluto. Todo el mundo acudía a la iglesia para cualquier acto, no solo bodas o bautizos como hoy en día. Después de la iglesia, el poder caía en el rey y le seguían los nobles más poderosos, los que tenían el poder sobre una ciudad entera. (Cuando digo que la iglesia tenía el poder, me refiero a los poderosos obispos y demás, no a los humildes sacerdotes.)

Baja nobleza: La baja nobleza tenia poder, pero no tanto como la alta. Los nuevos nobles, hijos de nobles o nobles nombrados por matrimonios o por hazañas (causa de algún caballero), estos eran los que formaban esta parte de la sociedad.

Burguesía: Dejando atrás la nobleza, los burgueses eran superiores a los plebeyos, aunque realmente ellos eran plebeyos igual, con la única diferencia de que por algún motivo se habían enriquecido e intentaban aparentar lo que no eran. Había pocos burgueses, y los que había gustaban de vivir en grandes ciudades.

Plebeyos: Los campesinos de toda la vida, formaban la clase más baja de la sociedad, desde humildes trabajadores hasta esclavos de los nobles más poderosos. Muchos de los plebeyos eran ladrones, asesinos o piratas, pero no sin motivo, era por el HAMBRE, algo que preocupaba a todo plebeyo, pues era la causa más común de muerte junto a la enfermedad.

*

Anécdotas: En la edad media se creía que la tierra era plana y que más allá del océano estaba el fin del mundo y que si te alejabas mucho con un navío, acabaría cayendo al fin del mundo. Cada vez que ocurría algo que no sabían explicar, no acudían a la ciencia o a la lógica como hoy en día, lo que hacían era cubrirse de ajos, crucifijos y rezar a Dios para que todo acabara. Y es que no creer en Dios, nombrar al maligno (Satanás) más de lo adecuado o tener objetos “sospechosos” era pecado (lo que llaman blasfemia) y eras considerado un hereje y te condenaban a la hoguera.

Las enfermedades venéreas eran muy comunes, debido a la falta de higiene y al no haber protección (preservativo).

Otra gran diferencia a día de hoy eran los castigos por los delitos, ya que por muchos delitos acababas muerto, al contrario que ahora, pues se paga con cárcel.

Y por último antes de empezar la historia de Zain de las Rosas, la gente de la edad media era muy bajita. Y la media de vida rondaba los 35 o 40 años de edad. (El hambre, la falta de higiene, las enfermedades… todos estos y muchos más eran los motivos de la corta vida de las gentes medievales.)

 



Capítulo uno

La leyenda del Dragón gris

 

Año 1398 de nuestro señor. El cielo está oscuro, no se ve ni una sola estrella y la luna sólo se logra ver cuando los relámpagos y los rayos iluminan el cielo en esta abrumadora tormenta. Lleva varias horas cayendo un enorme torrente de agua, y parece que la lluvia no cesa. En lo alto de una colina hay un hombre, viste con ropas oscuras y tiene la cara tapada con una negra capucha, la cual va complementada con una larga capa también negra. Colgada de su espalda lleva una enorme y larga espada. También lleva una armadura oscura como la misma noche, una coraza y unas grebas negras de metal que se juntan con unas botas de acero de color negras azabache. En el brazo derecho lleva un enorme brazalete, también oscuro, un color rojizo oscuro, más oscuro que la misma sangre. Prácticamente color carmesí apagado. El misterioso y siniestro guerrero no lleva brazalete en el brazo izquierdo, pues no tiene. Le falta el brazo izquierdo, seguramente lo perdió en una batalla o tal vez en otra situación más difícil aún. Tiene su rostro oculto, pues tiene una fea cicatriz que le cubre desde la frente, pasando por su mejilla derecha hasta casi el cuello. Habiendo perdido su ojo izquierdo. Y por si fuera poco, le falta media oreja izquierda. Pese a todo, parece un hombre fuerte. 

Encima de su hombro va una curiosa criatura. Es una criatura de 15 cm. aproximadamente, de color negra, al igual que las ropas del guerrero o al igual que la húmeda noche. La criatura, tiene cuerpo humanoide, con cuatro únicas diferencias a un humano. No tiene órgano sexual, ni tampoco boca, ni nariz. Y sin embargo tiene un enorme ojo amarillo en el centro de su cabeza. Pero… 

Retrocedamos unos tres años atrás…

En una taberna de la ciudad de Barcelona, una joven y hermosa trovadora cuenta una leyenda a los borrachos y viajeros para ganarse unas cuantas monedas. Es una chica joven, de no más de 18 años, y con una estatura y un peso medio, tirando a decente, pues tiene una belleza descomunal de cabeza a pies. Tiene la cabellera no muy larga, color rubio oro, con unos saltones ojos azules y una muy fina y dulce voz que sale de sus finos y tiernos labios. Viste con ropas decentes pero humildes, lo que viene a significar que va limpia y atractiva, pero no con ropas de buena calidad. 

A su lado hay dos jóvenes hombres, que parecen sus guardaespaldas, no por su buen porte, ya que son muy poca cosa, sino porque no se separan de ella ni un instante.

Ambos tienen una estatura similar, pero uno de ellos, el que es un poco más bajo, es más agraciado en belleza. Al igual que su compañero y que la joven, viste con ropas muy humildes. Tiene los ojos marrones y de un color similar a su corto pelo castaño.

El otro chico tiene el cabello largo y negro, al igual que sus ojos que son negros como la noche o el mismísimo carbón.

— Inés, cuenta a estos hombres la historia del Dragón gris. — Dijo el de los cabellos cortos.

— Tienes razón hermanito, estos buenos hombres merecen las mejores de mis historias. — Contestó la joven trovadora.

El chico de cabello largo empezó a pasar el sombrero pidiendo una limosna a los borrachos.

— Unos cuantos Croats de propina para la buena trovadora, la cual nos encanta con sus impresionantes historias. — Dijo el joven, mientras pasaba el sombrero.

Inés la trovadora, se puso de pie encima de una mesa y empezó a narrar la historia: 

— Hace casi 500, no, 600 o 700 años, había un pequeño pueblo aquí, en la Corona de Aragón, que hoy por hoy ya no existe. No recuerdo el nombre de dicho pueblo, pero lo que sí que recuerdo es lo que sucedió y por qué dejó de existir. Era un pueblo pacífico, donde todos se conocían y respetaban. Hasta que ocurrió algo terrible, el motivo por el cual hoy ese pueblo no está en los mapas. Apareció una criatura infernal, un ser del mismísimo averno, una criatura del maligno. — Iba contando Inés cuando todos los presentes se santificaron y tragaron saliva. Inés dejó unos segundos de tensión y continuó:

— Esa criatura era un enorme Dragón gris. Un Dragón que acabó con toda la población en un par de meses. Empezó comiéndose los rebaños de ovejas, luego empezó devorando vacas y bueyes, hasta que decidió empezar a comer carne más sabrosa para él. La carne humana. — De repente toda la taberna hizo un profundo “Ooooh”, e Inés continúo:

— Cuando parecía que no había salvación alguna, familias enteras decidieron emigrar, pero el Dragón los cazo a todos sin dejar escapar a nadie con vida. Ya no quedaba apenas vida humana, ni animal en el pueblo, cuando un joven y apuesto caballero apareció con su enorme lanza para acabar con el Dragón. Nadie sabía quién era, ni de qué ciudad, reino o país provenía. Pero tenían la esperanza de que fuera su salvador, como un ángel enviado del cielo. Y el valiente caballero atacó a la criatura en cuanto esta dio acto de presencia. Hiriendo gravemente a la criatura, la cual se alejó volando y desde el aire lanzó enormes llamaradas desde su boca, arrasando el pueblo, el cual empezó arder. No pudieron apagar las llamas y todos incluido el valiente caballero murieron quemados junto con el pueblo, que estuvo ardiendo durante tres días. Luego nunca más nadie supo nada del Dragón gris, simplemente que ese pueblo acabó en cenizas, seguramente por culpa del maligno y sus seres demoníacos como ese Dragón que no dejó supervivientes. — Acabó de explicar Inés.

— ¿Y si no dejó supervivientes, cómo es que tú conoces esa historia? — Interrumpió la tabernera, que había estado atenta a toda la historia.

— Pues… — Inés no sabía qué decir. Esa historia se la había inventado sobre la marcha, ella no quería quedar como mentirosa y mucho menos en la taberna que se gana la vida con sus leyendas.

— Porque no es una historia, sino una leyenda que cuentan los más sabios. — Dijo su amigo de cabello largo y negro.

— Cierto Zain, las leyendas son ciertas o no, por eso son leyendas, porque depende de quién la oiga, qué opina o qué cree. — Explicó Inés.

La gente no replico más. Había dejado de llover y varios hombres dejaron la taberna para ir a sus casas con su familia.

— ¿Zain cuantos Croats has recolectado? — Preguntó Inés a su amigo.

— Bastantes, 37 Croats catalanes en toda la noche. — Respondió Zain.

— ¡Increíble! No había noche que hubieses conseguido tanto dinero con tus leyendas, hermana. — Dijo el muchacho de pelo corto.

— Tienes razón Zuzen, hoy ha sido espectacular el dinero que hemos logrado obtener. — Dijo muy contenta.

*

Retrocedamos 5 años más…

Verano de 1390 D.c. Antigua abadía de San Matías, Barcelona.

Una de las ventanas de la abadía está entreabierta y un joven de 14 años mira con curiosidad el exterior, que da a los prados de la ciudad. En los prados se ven un grupo de chicos de entre 8 y 12 años jugando con espadas de madera y palos. Este joven muchacho es Zain y no aguanta más su aburrida vida de monaguillo, así que decide atar las dos sábanas de su cama a la ventana y salir por ella. Lo logra hacer y empieza a descender por las sábanas pared abajo. Pero para su mala suerte, que la sábana empieza a desatarse, pues no ha hecho un nudo suficientemente fuerte.

La sábana cede y Zain cae de espaldas al suelo, dándose un fuerte y doloroso golpe. Justamente un sacerdote que estaba regando las flores de la ventana del piso de abajo le ve caer y sale a socorrerle.

— ¿Zain qué haces, intentabas escapar de la abadía? Recuerda que tu padre vendrá pronto a buscarte. — Preguntó y explicó a su vez el sacerdote.

— No mienta padre Matías, sé que mi padre nunca volverá. Me ha abandonado. — Contestó algo descontento.

— Eso no es cierto. Tú padre era un hombre de palabra. Un fiel cristiano que me dejó a tu cargo mientras el partía a luchar contra los enemigos del señor. — Explicó con orgullo.

— Si era tan bueno… Usted lo ha dicho padre. Era… Mi padre ha muerto, si no me ha abandonado es que ha muerto. Nada me retiene aquí. Quiero divertirme, disfrutar de la vida. Quiero dejar de ser un monaguillo. — Dijo Zain mientras se le escapaba alguna lágrima.

— No digas estupideces Zain. Tú puedes ser un goliardo o incluso ser un importante escriba en nombre de Dios o incluso trabajando para algún noble como su escriba personal.

— Padre. No quiero ser ni escriba, ni sacerdote. Quiero salir a ver mundo. Como los nómadas o los aventureros. Y valiente como los almogávares. Y también me quiero enamorar, conocer a alguna chica hermosa que quiera acabar siendo mi esposa y la madre de mis hijos. — Explicó Zain muy decidido.

— Está bien. Yo no te puedo retener eternamente. Pero dejaré que te vayas dentro de un año. A principios de Abril del año 91. — Dijo el padre Matías decidido y con palabra de honor.

*

Y así fue, al año siguiente, después de acabar con la persecución anti-judía que los predicadores eclesiásticos dirigidos por Ferrán Martínez de Écija habían ordenado en casi toda la península, el padre Matías, sacerdote de la abadía con su mismo nombre y tutor de Zain, le dejó partir a conocer mundo. Le dejó volar como a las palomas. Pero antes de dejarle partir le contó todo sobre él y su pasado.

La madre de Zain murió de lepra cuando él tenía apenas cinco años de edad. Su padre se encargó de educarle él solo, con la única ayuda de su criado Arturo. Pero no era fácil para un niño educarse sin madre, y aún más sin casa, pues Osvaldo, que así se llamaba el padre de Zain, era un fuerte cabecilla de los Almogávares. Y vivían en campamentos a las afueras de las ciudades, viviendo del combate. Así que Osvaldo después de una dura batalla, donde hubo muchísimas bajas, entre ellas el criado Arturo, decidió llevar a Zain a la abadía de su viejo amigo el padre Matías. Y así fue cómo Zain se crío en la abadía desde los 7 años. Y Matías hizo de él un astuto e inteligente muchacho.

 



Capítulo dos

Ladrones

 

Zain abandona la abadía con tristeza. Aunque está haciendo lo que más quiere, sabe que echará de menos los consejos del padre Matías. 

Lleva varias horas caminando, y se ha adentrado en un bosque. Mientras avanza por el sendero dirección Dios sabe dónde, escucha un ruido de ramas crujiendo a su derecha. Se detiene de golpe y ojea alrededor suyo el suelo, y localiza un palo bastante grueso, casi del tamaño de un buen garrote, así que lo coge, mira a su derecha y dice con voz temblorosa:

— ¿Quién anda ahí?

Y del interior del profundo y hermoso bosque salen dos jóvenes, una muchacha y un muchacho de su misma edad aproximadamente.

— Yo soy Zuzen y ella es mi hermana pequeña Inés. — Se presentó el joven muchacho con una sonrisa de picardía.

— Mi nombre es Zain de las rosas. Encantado.

— Nosotros no tenemos apellidos. Ni tampoco familia, así que no es necesario explicar que hacemos en lo más profundo del bosque. ¿Pero tú? — Preguntó con cierto interés Zuzen.

— Viajo sin rumbo. En busca de trabajo o de algo de comer. Me quiero ganar la vida por mí mismo. Y quiero vivir la vida. — Dijo con orgullo.

— ¿Eres algo tonto verdad? Es imposible que encuentres trabajo así como así. A no ser que quieras ser criado de alguien. Para trabajar necesitas saber un oficio o heredar uno familiar. Si quieres comer y no tienes dinero tendrás que robar. Al igual que hacemos nosotros para sobrevivir. — Dijo la joven Inés con un tono de “sabelotodo”.

— ¿Robar? Eso es pecado Inés. Zuzen díselo a tu hermana, dile que eso está mal hecho. Dile que si roba irá al infierno y no al paraíso con los ángeles.

— Jajajaja — reía Zuzen. — No me hagas reír inculto. ¿De dónde sales, es que no sabes nada de la vida o qué? Tengo 16 años y mi hermana 14. Y ya hemos pasado mucha hambre ¿sabes? Nunca más pienso pasar hambre y para que eso no suceda tengo que robar. — Explicó Zuzen.

— ¿Sabes una cosa? Habíamos pensado robarte a ti. Es por eso que estábamos escondidos. Pero eres un idiota, no te vamos a robar, porque somos buena gente y tú ya eres… bastante tonto. — Dijo Inés con desprecio hacia Zain.

Zain se quedó callado. No podía creer lo que estaba sucediendo. La gente necesitaba robar para comer. A él nunca le faltaba un plato caliente en la abadía. ¿Por qué había tanta hambre en el mundo? ¿Es que los nobles se quedaban el dinero de los plebeyos? No era justo que unos tanto y otros tan poco. Lo que Zain sí que sabía, era que para comer sólo tenía dos opciones, la primera volver a la abadía y vivir con esa vida tan aburrida, o la segunda, robar, comer y vivir la vida, una vida llena de sorpresas, las cuales podrían ser buenas o… malas, pero al menos sería una anécdota, no un aburrimiento de abadía.

— ¿Cuánto cuesta la hidromiel en una taberna? — Preguntó Zain.

— La jarra sale a un croat catalán o a un maravedí castellano, depende de la moneda que lleves. ¿Por qué? — Explicó y preguntó a su vez Zuzen.

— Permitirme invitaros a una jarra a vos y a su hermana en la taberna más cercana. Y os contaré de dónde vengo y por qué se tan poco de la vida.

Zuzen, que hacía tiempo que no tomaba un buen sorbo de algo que tuviera buen sabor, no se negó. Fueron los tres a la taberna más cercana a beber unas jarras de hidromiel. Zain llevaba 7 croats, los cuales se gastó en la taberna bebiendo con sus nuevos amigos. Ambos se contaron sus historias, Zain hizo dos amigos, y ellos ganaron un compañero. Eran huérfanos, sus padres murieron cuando Zuzen tenía 10 años e Inés sólo 8, así que Zuzen se dedicó al latrocinio para alimentar a su hermana y así mismo.

— Zain, hoy vas a tener la ocasión de estrenarte como ladrón. Vamos a ir a robar a casa de un duque. Está aquí en este pueblo provisionalmente, pero su dinero y sus pertenencias de valor las lleva con él. — Explicó Zuzen.

— ¿A un duque? Eso puede ser muy peligroso. Tendrá guardias y si nos descubren nos condenarán. — Dijo Zain.

— Sí, pero nosotros necesitamos comer, y a él le sobra el dinero. Somos buenos, no nos descubrirán. — Dijo Inés orgullosa de los planes de su hermano.

Y al atardecer, se dirigieron a la casa donde estaba alojado el duque.

Para no ser su propia casa y estar alojado por un par o tres de días, el duque tenía dos guardias en la hermosa y lujosa casa de ladrillo de buena calidad. Era una casa enorme, con dos pisos, y un tejado que aparentaba no tener ninguna gotera, eso sí, una grande y buena chimenea sí que tenía. A más, todas las puertas adornadas como las mezquitas árabes.

— Menuda casa, nunca había visto algo tan lujoso, ni tan… — Murmuró Zain acostumbrado a la sencillez de la abadía de dónde provenía. 

— El plan es el siguiente. Inés se acercará a los guardias y les hablará de vete tú a saber qué. Zain tú por tu parte harás un ruido con cualquier cosa por la zona trasera, así si hay algún guardia dentro se asomará a mirar. Y cuando los posibles guardias estén distraídos yo entraré por la chimenea, me deslizaré con la cuerda, cogeré lo que bien pueda y subiré corriendo. En ese instante echamos a correr en diferentes direcciones para despistar y nos encontraremos en la senda que lleva al bosque. — Explicó con seriedad Zuzen.

Al instante seguido, los tres empezaron a actuar tal cual había explicado Zuzen. Zain rodeó la lujosa y grande casa para buscar el lugar adecuado para llamar la atención, e Inés se acercó a los guardias de la entrada, mientras que Zuzen esperaba el momento adecuado para subir al tejado.

— ¡Hola chicos! — Dijo Inés a los apuestos y fornidos guardias. 

Uno de ellos la miró seriamente y el otro sonrió y contestó:

— Hola guapa. ¿Qué tal?

— Bien, bueno… mejor ahora que estoy hablando con vos. — Dijo Inés acercándose eróticamente al guardia, el cual por cierto era muy feo, marcadamente feo.

— Apártate plebeya si no quieres que te desgracia tu preciosa cara con mi espada. — Dijo el otro guardia.

Inés se quedó sin palabras, no sabía si insistir o mejor apreciar su cara y no arriesgarse a enfadar al guardia. Pero el otro guardia, el que aparte de feo había sido amable con Inés, le replicó a su compañero.

— Respeta a la señorita Julián. ¿No ves que simplemente ha sido amable con nosotros?

— Gustavo si no eres capaz de hacer tu trabajo, el señor duque Carlos de Alcántara te ejecutará por inepto. — Contestó serio y con cara de pocos amigos.

Inés vio a su hermano Zuzen escalando por el lateral de la casa hacia el tejado y comprendió que ya no era necesario distraerlos más.

— Disculpad ya me retiro, no deseo molestar más a los soldados del señor duque. — Y tras estas palabras Inés se alejó.

Zuzen ya estaba arriba en el tejado, así que ahora era el turno de Zain. Este buscó algo con el cual hacer ruido y llamar la atención. Y encontró una piedra del tamaño de una manzana, la que tiró con fuerza dentro de la casa del duque. Tuvo tanta suerte, que el único guardia que había dentro de la casa recibió la pedrada en la cabeza, cayendo en redondo al suelo. Zain se quedó paralizado, creía haber matado al guardia, no se podía creer lo que había hecho. Todos estos años predicando al señor y ahora estaba cometiendo un pecado tras otro. Por su parte, Zuzen, descendió por la chimenea hasta el interior de la casa. Y vio al guardia en el suelo tirado. Se acercó a verificar su estado y vio que respiraba, con lo cual aún vivía. El casco de metal le sirvió de salvavidas, aunque no fue suficiente para no desmayarse. 

Zuzen observó a su alrededor para saber que robar, pero es que todo lo que había era de gran valor e increíble e importante. Había alfombras árabes, pieles de animales como lobos, ardillas o ginetas. Candelabros, algún que otro cáliz y cubiertos, todo eso y más de plata. Era increíble lo bien que vivían los nobles. Zuzen cogió un cáliz, un candelabro y varios cubiertos, los metió en un zurrón que había por ahí y se lo pasó a Zain por la ventana, que mientras cogió el zurrón preguntó:

— ¿He matado al guardia, está muerto?

— ¡Qué va insensato! No eres tan fuerte para matar con una piedra a nadie. Y mucho menos si lleva yelmo. — Explicó Zuzen.

Zuzen volvió dentro y buscó monedas entre las pertenencias y los cajones de los armarios y baúles del duque. En un baúl donde había calzones encontró una bolsa de tela roja con un cordón dorado, la cual pesaba bastante. La abrió y descubrió que estaba llena de maravedíes, así que se la guardó y se dispuso a irse. Pero justo cuando iba a salir por la ventana trasera donde estaba Zain, entró un guardia por la puerta y le vio dentro de la casa y con las manos en la masa.

Zuzen saltó lo más rápidamente posible y junto con Zain empezaron a correr.

— ¡Ladrones! Atrapadlos inútiles. — Dijo el guardia que entró por la puerta.

Y justó después, los guardias de la entrada montaron en sus caballos y a galope salieron tras ellos. Por suerte para Inés, no sospecharon de ella, la cual pudo dirigirse hacia la senda que llevaba al bosque sin peligro.

Zuzen y Zain corrían en diferentes direcciones, así que cada guardia siguió a uno de ellos. Ambos corrían lo más rápido posible, pero no eran tan rápidos como un caballo. Pero sí eran ambos muy astutos. Zuzen se metió por el mercado, lugar donde abunda muchísimo la gente y es imposible pasar con un caballo, ya que casi no se puede pasar ni a pie. Y gracias a esto, Zuzen despistó al guardia y llegó a la senda.

Por su parte Zain empezó a entrar por callejones, con lo que retrasaba el paso del caballo, el cual no podía ir al galope, pero de esta manera tampoco lo despistaba, ya que todavía le pisaba los talones. Pero a Zain se le ocurrió una idea típica de Ninja más que de un ladronzuelo. Se subió encima de unos barriles y saltó a lo alto de un tejado, y fue de tejado en tejado, saltando de una casa en otra, y así dirección de la senda. Y como era de esperar, Zain despistó al guardia y llegó a la senda, lugar donde le esperaban Zuzen e Inés.

— Ya creía que alguno de vosotros no volvería, me lo habéis hecho pasar muy mal. — Dijo Inés aliviada, al ver que también Zain había llegado sano y salvo.

Siguieron la senda con la intención de llegar hasta unas cuevas, donde se refugiaban y contaban y repartían ganancias ambos hermanos. Aunque esta vez los beneficios se repartirían entre tres.

— Por cierto… ¿Qué piensas hacer con un candelabro, y con cubiertos? — Preguntó extrañado Zain.

— Yo no como con cubiertos de plata, los míos como los del resto de personas son de madera. Y como no tengo casa, tampoco quiero un candelabro, aunque sea de plata no lo quiero. — Explicó Zuzen.

— Los queremos para venderlos por unas cuantas monedas. — Acabó de explicar Inés.

Ya estaba atardeciendo y pronto oscurecería, pero estaban a pocos metros de las cuevas donde iban a pasar la noche. Aunque para su mala suerte, no les iba a ser tan fácil llegar a su guarida. Escucharon un ruido a su alrededor y otro ruido de los matorrales de las profundidades del bosque alejados del camino.

— ¿Estáis escuchando esos ruidos? Cada vez están más cerca, parecen pasos. — Dijo algo asustado Zain.

— Pueden ser dos cosas. Los guardias que nos han localizado, o… — Iba diciendo Zuzen cuando vio lobos y acabó la frase con: ¡Lobos!

Estaban rodeados por lobos salvajes, de norte a sur y de este a oeste. Habían salido de las profundidades del bosque y ahora estaban en el camino, decidiendo cuál de ellos iba a ser el primero en ser devorado.

— ¡O no! ¿Qué vamos hacer?, son muchos, nos van a comer. — Dijo Zain asustadísimo.

— No seas idiota, aquí quien va a servir de cena serán ellos como no se alejen. Saca los cubiertos del zurrón, los usaremos como armas. — Exigió Zuzen.

— ¿Los cubiertos, piensas defenderte con estiletes y tenedores? — preguntó con cara de no entender nada.

Y mientras discutían, los salvajes lobos de pelo grisáceo no perdían el tiempo. Eran seis exactamente y no tardaron ni un instante más en atacar. Saltaron con sus bocas abiertas y asomando sus afilados colmillos sobre ellos. Inés rápida y astuta saltó cogiéndose a la rama que asomaba un árbol, haciendo que dos de los lobos se entretuvieran mirándola sin poder hacer nada. Pero los otros cuatro fueron hacia Zain y Zuzen. Uno de ellos mordió la pierna izquierda de Zain, desgarrándole el pantalón y clavándole los colmillos profundamente. Otro también mordió a Zain, pero este en el brazo derecho, haciéndole una herida similar o peor a la anterior.

Zuzen cayó al suelo intentándose librar de los otros dos lobos. Uno de los que iban a por él, le mordió el pantalón sin llegar a clavarle los dientes en su pierna. Y el otro intentaba morderle la yugular, mientras él lo impedía cogiéndole con sus manos de la mandíbula. 

Zain lloraba de dolor y rabia, entró en un estado de shock e ira, importándole bien poco el dolor, buscó en el zurrón un estilete. Mientras buscaba, seguían mordiéndole y las heridas le sangraban abundantemente.

Finalmente encontró uno y mientras chillaba de ira y dolor empezó a clavárselo al que tenía más cerca, una y otra vez, entre el lomo y el cuello. El lobo que le mordía su brazo derecho, acabó lleno de puñaladas y murió desangrado, pero el otro lobo no cesaba de morderle la pierna, así que Zain empezó apuñalar al otro lobo. Y al igual que con el anterior le acabó matando. Zain estaba lleno de sangre, tanto suya, como de los lobos. Había perdido mucha sangre y estaba transpuesto después de tan sangriento combate. Zain cayó desmayado.

Por su parte, Inés seguía subida a la rama del árbol y Zuzen seguía intentado liberarse del lobo que quería morderle en el cuello. Pero el que mordía su pantalón, lo destrozó por completo y ahora sí que fue a morderle la pierna. Pero un pivote de ballesta atravesó el cuello del lobo. El disparo del pivote provenía del bosque, alguien había impedido que Zuzen se quedase con un buen mordisco en la pierna. El lobo que Zuzen tenía encima echó a correr, pues sintió el peligro y prefirió huir. Los dos que tenía Inés debajo de ella continuaban ahí, hasta que otro pivote impactó en el muslo de uno de ellos, y ambos echaron a correr.

Del interior del bosque salió un hombre que vestía con ropas muy lujosas. Las ropas estaban decoradas con brillantes colores rojos y verdes. Y llevaba un lujoso gorro con una roja pluma. El hombre, que llevaba dos conejos colgando de su cinto y su ballesta en mano y sus pivotes en el carcaj que le cuelga de la espalda, se acercó y preguntó: 

— ¿Estáis bien?

Zain estaba desmayado, pero los hermanos Zuzen e Inés vieron que las ropas de ese hombre eran muy lujosas para un plebeyo. Estaban ante un noble.

— Sí mi señor, gracias a su intervención estamos vivos. — Respondió Inés.

— Soy el duque Carlos de Alcántara. — Se presentó el noble.

— Somos Inés y Zuzen, y nuestro compañero se llama Zain. — Se presentó ella misma y presentó a los suyos.

El duque, que vio a Zain repleto de heridas y sangre, rápidamente se acercó a ver su estado.

— Este chico está gravemente herido. Venid al pueblo donde estoy provisionalmente, está a unos 2 Km. de aquí, dirección al Norte. — Propuso el noble a Zuzen e Inés.

— Se lo agradecemos mi señor. Pero nuestra casa está a menor distancia. Y para nuestra suerte, nuestra hermana mayor es curandera. — Rechazó Zuzen.

— Como gustéis. Id rápido o no llegará vivo. Y tomad esto, es para que lo cenéis y repongáis fuerzas. Después de este mal trago que os han hecho pasar los lobos, necesitareis cenar bien. — Dijo el duque, ofreciéndoles uno de los dos conejos que ha cazado él mismo con su ballesta.

 



Capítulo tres

Amor a primera vista

 

Volviendo a 1395 D.C. 

Juan I de Aragón, muere en una cacería al caer de su caballo y su hermano Martín el humano le sucede en el trono.

*

Zain, Zuzen e Inés duermen en una pequeña iglesia, la cual se dedica a dar cobijo y comida a los enfermos y gente que no tiene donde comer ni dormir. Esa pequeña iglesia, tiene abundancia de gente enferma de lepra, la cual si no fuese por el cobijo y alimento que se les ofrece ahí, ya estarían descansando en paz en brazos del señor. 

Al igual que unos años atrás, Zain y sus dos compañeros no tienen una casa fija, y su cobijo es esta iglesia, y a veces las tabernas que incluyen posada. Duermen en una sala que viene a ser “la sala común”, aunque Inés y su hermano van ahorrando para comprarse una casa de propiedad, algo muy difícil para gente de su rango social. Estaban tumbados en sus mugrientas sábanas que les prestaba la iglesia cuando Zain, que no podía dormir le preguntó a Zuzen.

— Zuzen, tu hermana y tú no gastáis casi nada de lo que ganáis. ¿Es porque queréis compraros una casa? — Dijo mirándole con curiosidad.

— Sí. Llevamos dos años ahorrando. Y con días como el de hoy, está más cerca nuestra casa. — Contestó orgullosamente.

— Pero aunque algún día os llegue, sabéis que hay que pagar impuestos al noble dueño de la región en particular. — Explicó sin mala intención.

— Sí, pero es que cuando tengamos la casa, seguiremos haciendo lo mismo, ganaremos dinero y podremos comer y pagar los impuestos. — Volvió a contestar Zuzen.

— ¿Si no es mucho preguntar, cuanto os falta para la casa que tenéis en mente? — Preguntó con cierto interés.

— Pues no lo sé exactamente. Es Inés la que lo administra. Creo que tenemos unas 400 o 450 monedas. Pero la casa que queremos cuesta 760 o 770 monedas. — Dijo muy contento de poder tener algún día una casa.

— Sabes Zuzen. De mis ganancias, me gasto casi todo en donativos a la iglesia, es por eso que el párroco nos trata tan amablemente. Pero a partir de ahora, mis ganancias serán vuestras, quiero que tengáis la casa, y os voy a ayudar. — Le dijo a su buen amigo.

— No puedo permitirlo Zain.

— Calla y duerme.

*

A la mañana siguiente, alrededor de las 6:00, los chillidos de una mujer despertaron a casi todos los que dormían en la iglesia. El párroco encargado de cuidar a los alojados, se dirigió directamente a Zain y le pidió ayuda.

Zain, juntamente con el párroco, se dirigió a toda prisa hacia la mujer que chillaba en sueños.

— ¿Qué le sucede padre, por qué chilla tan desesperadamente? — Preguntó con cierta curiosidad.

Esta mujer según se, tuvo a su hijo no deseado, quiero decir que fue violada en los bosques. Y a menudo sueña con lo ocurrido en ese día. — Explicó el párroco.

— ¿Pero de eso hace varios años no? ¡Su hijo debe tener ocho o diez años ya! — Preguntó extrañado Zain.

Mientras el párroco intentaba sujetar a la alterada mujer contestó: 

— Tiene sólo seis, lo único que ha salido muy corpulento.

Zain ayudó al párroco a sujetar a la mujer, mientras esta seguía chillando y el resto de alojados en la parroquia miraban el “espectáculo”.

La pobre y sufridora mujer estaba tan nerviosa y alterada por culpa del sueño que estaba teniendo, aunque no era un sueño, era una pesadilla hecha realidad, pues soñaba con algo que le sucedió siete años atrás.

La mujer que hoy en día es una pobre mujer enfermada y contagiada por la terrible lepra, y madre soltera de un niño de seis años, antes era hermosa y se dedicaba a recoger las cazas de los nobles de la zona, a cambio de un plato caliente para comer. Un día el cual parecía como otro cualquiera, fue el peor de su triste y humilde vida, pues fue el día en que su mala suerte cambió a peor. Pues un ser de algo más de metro y medio y casi cien quilos de peso, salió de lo más profundo del bosque. Era un Cinocéfalo, un ser mitad hombre, mitad bestia. Tenía cuerpo humanoide, pero con pezuñas de perro en vez de pies, y su cabeza era de perro. El tono de su piel y de su pelo, eran de color oscuro, tirando a azulado. El tamaño de su cabeza, eran mucho mayor que el de un perro normal y corriente, y su constitución era muy fornida y musculosa. La criatura iba completamente desnuda, y desde el bosque entró a la senda directamente hacia la mujer. La mujer asustada la primera reacción que tuvo fue chillar, y dar un salto debido al susto que se llevó. La bestia miró fijamente los ojos de la asustada y joven mujer, la cual presa del pánico había perdido la cordura y quedado paralizada. Mientras se acercaba lentamente le seguía mirando y justamente frente a ella, la sujetó con fuerza con un brazo, mientras con el otro le arrancó la camisa y con la lengua le lamió la cara, mientras ella lloraba. La mujer presa del pánico no era capaz de reaccionar, pues estaba siendo violada, pero peor aún, violada por una terrible criatura infernal, un Cinocéfalo.

*

Zain y el párroco, despertaron a la enferma mujer, que despertó muy alterada y nerviosa, pues soñar con el peor día de su vida era un gran trauma, el cual aún no había superado y seguramente nunca supere. La mujer sudaba una exageración, seguía asustada, a pesar de ver que estaba en la iglesia, y no en aquel terrible lugar de hace siete años atrás.

El Párroco le acercó un poco de agua a la mujer y esta bebió y seguidamente preguntó por su hijo.

— Tranquila, está bien, él todavía duerme. — Explicó el párroco.

Zain al ver que la cosa se tranquilizaba, vuelve junto a Zuzen e Inés.

— Pobrecilla. ¿Qué le pasará? Varias noches tiene esas pesadillas — Dijo Inés algo preocupada.

— Por lo que me ha explicado el padre, fue violada brutalmente, y su hijo es fruto de esa violación. Ese creo que es el motivo de su mal sueño. — Explicó Zain a Inés, la cual se quedó sin palabras, asombrada por tal terrible historia. La joven Inés se acercó a la mujer, que estaba abrazada a su hijo, e Inés se sentó a su vera.

— ¡Hola! — Dijo amistosamente.

Pero no obtuvo respuesta, la mujer la miró con miedo, y abrazó con más fuerza a su hijo.

En ese instante, se rompió una de las cristaleras de la iglesia, una enorme piedra traspasó los cristales cayendo dentro.

En las afueras de la iglesia se escuchaban ruidos de gente chillando y gritando. Era gente de la calle, que estaba peleándose con los mendigos y los leprosos que había en la puerta de la iglesia.

Zain y Zuzen oyeron el jaleo y corrieron a las puertas de la iglesia haber que ocurría y a ver si podían ayudar en algo.

Llegaron a la puerta de la iglesia, un gran portón el cual estaba abierto de un solo lado, y del cual iban saliendo enfermos de la iglesia hacia afuera. Y es que afuera había gente de mal gusto, gente sin piedad, ni corazón que estaba maltratando y golpeando a los enfermos y mendigos de la callejuela donde estaba situada la iglesia. Había empezado como un abuso de la gente a los enfermos y mendigos de la puerta, pero al haber salido casi todos los enfermos de la iglesia a defenderlos, esto ya era una especie de “batalla” campal. Zain y Zuzen se unieron a la pelea, se acercaron al medio de la batalla donde la gente peleaba con piedras, garrotes, botellas de vino, tapas de barril, y cualquier otra arma improvisada, o si no con sus propias manos.

Zain se acercó directamente a uno de porte grande, con cabellos grasientos, que llevaba una antorcha encendida en la mano. Zain le miró a la cara fijamente y le arreó un fuerte puñetazo en la cara girándosela y dejando a este medio aturdido. Zain le siguió mirando y al ver que seguía en pie le arreó otro más y este cayó. Una vez en el suelo Zain cogió la antorcha y fue a por otro rival, mientras que Zuzen entró en la batalla dando un placaje al primero que tenía delante de él, cayendo ambos al suelo. Y una vez en el suelo, Zuzen empezó a golpearle la cara al otro sin reparos. Puñetazo tras puñetazo, hasta que otro de sus rivales, un tipo bajo y gordo, le golpeó una fuerte patada desde el flanco, apartando a Zuzen de encima de su rival.

La cosa se había convertido en una batalla campal. Volaban puñetazos de un lado a otro, botellas se rompían en las cabezas de los hombres que peleaban y multitud de piedras golpeaban a los enfermos leprosos. La pelea se estaba poniendo fea, había ya varios heridos, cuando de la iglesia salió un leproso con una túnica color estaño y alzó los brazos chillando: 

— ¡Os maldigo a todos, todos quedáis contagiados de la lepra en nombre de Dios! — El encapuchado siguió unos instantes en esa posición, mientras que todos los que estaban peleando se le quedaron mirando fijamente. Sólo le miraron unos instantes y después volvieron a pelear con el que tenían más a mano.

El encapuchado se dispuso a soltar nuevas palabras de su boca, cuando recibió un fuerte impacto en el cuello. La mayoría se le quedaron mirando, el leproso encapuchado avanzó un paso hacia adelante antes de caer al suelo. Había recibido el impacto de un pivote de ballesta en el cuello. El pivote le había traspasado el cuello, matándolo segundos después. La batalla se detuvo de golpe, el ataque había salido de las manos del comandante del pueblo. El comandante había disparado con su ballesta, la cual volvió a recargar. Iba acompañado de cinco de sus hombres. Cuatro de ellos empuñaban una ballesta cargada y el otro una enorme alabarda de dos metros de altura y con una afilada hoja plateada en la punta.

El comandante miró a su alrededor y con tono de superioridad dijo: — ¡Padre Gonzalo! — chilló mirando hacia las puertas de la iglesia.

El párroco se asomó y miró con respeto al comandante.

— Si no queréis que vuestros enfermos mueran a manos de mis hombres, ni tampoco que acaben quemados vivos delante de sus ojos en las puertas de esta iglesia… ¡Métalos dentro de la casa de Dios! — Dijo con desprecio y mirada amenazadora.

El párroco llamó a los leprosos, los cuales entraron uno a uno y a paso lento. Zain y Zuzen iban a entran también, pero el soldado de la albarda se cruzó en su camino.

— ¿Dónde creéis que vais vosotros dos? — Dijo con chulería y con una sonrisa maliciosa el soldado, mientras les cortaba el paso cruzando la alabarda sobre el pecho de Zain y Zuzen.

— A la iglesia. — contestó Zain con tono malhumorado.

— Todos, repito, todos los que han montado gresca en las puertas de la iglesia, iréis a los calabozos. Y seréis castigados como es debido. — Dijo el comandante. 
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